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Primera Lectura 

Lectura del libro de Josué (5,9a.10-12): 

En aquellos días, dijo el Señor a Josué: 

– «Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto.» 

Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí la Pascua al 

atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. 

El día siguiente a la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: ese día, 

panes ácimos y espigas tostadas. 

Y desde ese día en que comenzaron a comer de los productos de la tierra, 

cesó el maná. Los hijos de Israel ya no tuvieron maná, sino que ya aquel año 

comieron de la cosecha de la tierra de Canaán. 

Salmo 

Sal 33,2-3.4-5.6-7 

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloria en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. R 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. R. 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escucha y lo salvó de sus angustias. R. 



 

 

 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (5,17-

21): 

Hermanos: 

Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha 

comenzado lo nuevo . 

Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos 

encargó el ministerio de la 

reconciliación. 

Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin 

pedirles cuenta de sus pecados, y 

ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo 

exhortara por medio de 

de nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al 

que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 

nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (15, 1-3.11-32): 

En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los 

pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: 

– «Ese acoge a los pecadores y come con ellos.» 

Jesús les dijo esta parábola: 

– «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: «Padre, dame 

la parte que me toca de la fortuna.» 

El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo,se marchó a un 

país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 



Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 

empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los 

ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. 

Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba 

nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: 

«Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí 

me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi 

padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 

llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros. » 

Se levantó y vino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su 

padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al 

cuello y lo cubrió de besos. 

Su hijo le dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 

llamarme hijo tuyo, » 

Pero el padre dijo a sus criados: 

«Sacad en seguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y 

sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y 

celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; 

estaba perdido, y lo hemos encontrado.» 

Y empezaron a celebrar el banquete. 

Su hijo mayor estaba en el campo. 

Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a 

uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 

Este le contestó: 

«Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo 

ha recobrado con salud.» 

El se indignó y no quería entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 

Entonces él respondió a su padre: 

«Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a 

mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en 

cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas 

mujeres, le matas el ternero cebado.» 

El padre le dijo: 



«Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso 

celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y 

ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado»». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

Las lecturas nos invitan a vivir con alegría.  

Alegría, sin duda, sintieron los peregrinos después de cuarenta años por el 

desierto, al llegar a la tierra prometida. Después de tan largo peregrinar, son 

finalmente libres, y están a punto de conseguir la propiedad de una tierra 

verdaderamente fértil. Se acabó el maná y empieza el tiempo del pastoreo y de 

la agricultura. Por eso los israelitas celebran nuevamente la Pascua, como 

hicieron sus padres cuando salieron de Egipto. Dan gracias porque el Señor ha 

cumplido sus promesas. A pesar de sus infidelidades, de sus dudas, Él los liberó, 

como había dicho. Esa palabra nos afecta a nosotros también, porque Dios es 

fiel, siempre cumple sus promesas. Hasta que nos encontremos con Él, tenemos 

el Pan Eucarístico, que cesará cuando se participemos en la Fiesta y el Banquete 

eternos. 

Es la llamada del apóstol Pablo. El pecado es una ruptura, un estado de 

enemistad, una divergencia de opiniones e intenciones entre el hombre y Dios. 

Esta oposición se ha superado, ha sido restablecida la armonía, no por el 

arrepentimiento y la buena voluntad humana sino por una intervención gratuita 

de Dios por la que se ha reconciliado en Cristo con el mundo “sin tener en cuenta 

los pecados de los hombres”. Ha hecho borrón y cuenta nueva, condonando 

nuestras deudas. Solo él podía hacerlo, a través de su propio Hijo, Dios y hombre 

a la vez. 

Para que esto suceda, hay que aceptar la reconciliación que Dios siempre ofrece.  

En el capítulo precedente del Evangelio Jesús está comiendo con uno de los 

principales fariseos. Ahora ha cambiado totalmente de compañía: se encuentra 

entre publicanos y pecadores; es más, parece que ha sido el mismo Jesús quien 

los ha invitado a su casa. Es un hecho escandaloso que provoca la indignación 

de los justos, quienes inmediatamente sacan la conclusión: con amigos 



semejantes, este hombre no puede ser justo, no puede venir de Dios. Para 

justificar su comportamiento Jesús cuenta la parábola. 

Y toda la atención normalmente se centra en el hermano que se fue. Sobre él se 

pueden formular muchas preguntas. La primera es: ¿se arrepintió? Después de 

todo, el catalizador no fue el sentimiento de culpa por haber ofendido a su padre, 

sino el hambre. Todo lo que quería era un trabajo remunerado y dejar de pasar 

hambre. 

Incluso ese deseo imperfecto de regresar es apreciado por el Padre. Por eso 

algunos hablan mejor de la parábola del Padre misericordioso. Al hijo que se fue 

todo le es devuelto: el anillo, que simboliza el estatus de miembro de pleno 

derecho de la familia en Roma. Y se le declara vivo. E hijo. Dios no quiere 

esclavos, quiere amigos, seres libres. No es un señor despótico, es un ser 

cercano, que no tiene en cuenta lo hecho por el hijo, sino que corre a su 

encuentro y le abraza y manda vestirle como a un señor, no como a un jornalero. 

Resulta que no fue el padre quien murió, sino el hijo que estaba muerto por 

dentro, y el regreso lo revivió. 

Es en la segunda parte de la historia donde se encuentra el mensaje principal. 

En ella entra en escena el hermano mayor que representa claramente a los 

fariseos, los que respetan a rajatabla los mandamientos y los preceptos de la 

Ley. Llega la noticia al hermano mayor, que nunca fue a ningún sitio. Y semejante 

acogida al que se había desviado le causa un profundo dolor. A juzgar por la 

situación, ambos hermanos abandonaron el hogar: uno se fue lejos y el otro, 

estando cerca, no se sentía en casa. Es similar a aquellos que están formalmente 

en la Iglesia, pero no sienten el valor de la conexión con el Padre. Dejó de valorar 

el amor del padre en el que vivía. Jesús cuenta esta parábola a los escribas y 

fariseos, diciendo que el arrepentimiento es un proceso interno. Cumplir 

instrucciones externas es sólo la etapa inicial. La parábola dice que el 

arrepentimiento es necesario para todos, e incluso el intento de restaurar las 

relaciones es bien valorado por el Padre. 

Hermano Templario: podemos reflexionar sobre cómo estamos respondiendo 

a este amor y misericordia de Dios en nuestras vidas. ¿Estamos dispuestos a 



dejar atrás nuestro pasado y seguir adelante con fe y confianza en Dios? En este 

tiempo de Cuaresma, podemos experimentar la alegría y la paz que provienen 

de vivir en comunión con nuestro Padre celestial, “gustad y ved qué bueno es el 

Señor”.  

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 



Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 

 


